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JSALUD

4L  GOBI ERNO  

DE LA VI CTORI A!

¡Soliid! ;SiiliKÍ! Kk el Gohiemo de 
la victoriii. Ke|ire»enlaiite genuino de 
las fuerzas que Integran el fren te  t‘u> 
{miar. Kepiiblieanos, socialistaa, comu- 
iiistaa, con el a|>o.vo de la C. N. T. t e 
Gobierno de niáxiniu autoridad, un Go­
bierno aiiténticannuile nacional. ICI pri­
mer Gabinete nacional de la verdadera 
Es|>aña, que vela y lucha heroicamente 
por las esencias— todas las esencias del 
país—cultura, trabajo, felicidad, bien­
estar. la>s traidores, trabucaires de en­
vilecida clerecía, militares felones de 
casta señnritll. sabandijas del dinero a 
costa de olnipurle la vida ai pueblo, no 
son espsAoles; no lo eran ni lo han sido 
iiunea. Los es|>erulud<ires de moros y le­
gionarios— ;para matar c»paAoles!—so 
encuentran ahora frcnle a este Gobier­
no— ¡el Gobierno nacional de España!—, 
que es el de la guerra y  el de la vic­
toria.

La asistencia de todos los españoleo 
honrados está con v a t r o s ,  hombres do 
este Gobierno, porque daréis el triunfa 
Hnal a este pueblo que lucha para inuu- 
Biirar una eta|>a de felicidad después da 
aplastar al monstruo del fascismo, que 
vomita sus ñltini,is hieles de podredum­
bre y de odio.

El fa.Hcisino bab*-a en sus estertores; 
pero es necesario aplastarle con rapi­
dez. y auducia. Es necesario que no 
vuelva turinir la paz de una España 
de<'idida a llevar a cabo una recons­
trucción total que pro}N>rclone a los 
españoles la felicidad, el trabajo y ej 
bienestar. Para la guerra se ha for­
mado ahora este tiobieriio de guerra. 
I-as fuerzas que luchan— insislinws— es­
tán representadas en él y  en él tie­
nen su máxima oontianza; |>orque sa­
lteo que los hombres que ostentan el 

poder, que lo ostentan y lo mantienen firme y victorio­
so, son luchadores incansable,, hombres que niereceu e«a 
confianza y  el fervor de las masas.

por eso decimos: ¡Salud al (iolHerno d- la vieloria! Por 
eso nos moslramos orgullosos de ese Gobierno.

¡Todos, pues, a nyiHlarle con fe ciega en sus órdenes, 
con entusiasmo deoididn n i todos los instantes! Ya sabe­
mos que no es necesaria <-sta ri-comendación porque la» 
fuerzas de la vanguardia, asi coma las poblaciones de la 
retaguardia, han dado todo su fervor a la lucha y su eni' 
puje se mantiene firme y victorioso.

.üas la constitución del nuevi (mobicriiu es la inyección 
que colma el entiisiusmu y  la eficacia.

Gobierno dcl Frente Popular, genuinamente del Frente 
popular, ¡salud!

Kt triunfo dellnitlvn se ha acercado a grandes pasos. Y 
ese triunfo nos lo daréis vosotros, con la asistencia de to­
dos, hombres dcl Gobierno del Frente Popular.

¡iéalud: ¡salud!

-ÍOJA SEMANAL DE LA  ALIAN ZA  DE INTELECTUALES ANTIFASCIS­
TAS PARA  LA  DEFENSA DE LA  CULTURAAyuntamiento de Madrid



Serie
18 DE j u n o  
Núm, 2 ' MíícZriíí

U h film. Un magnifico reportaje, 
número dos de la serie que bajo el 
titulo "IS  de julio" realizan primo» 
rosameníe los jóvenes A . R . C. y 

Enrique Diez-Canedo. ‘ '2Í.* 2. Ma­
drid" hacia falta. E s  urgente que no 

sólo el público e-rpañol lo conozca, si­
no también el de todo el mundo. Se 
trata de la mejor respuesta a toda la 

campaña de villanía y calumnia que 

la Prensa facciosa internacional está 

llevando a cabo contra la España leal, 
legitima. Por el film, magistralmente 

desarrollado, ruedan la ciudad y  la 

vida madrileñas de estos irónicos dios 
de guerra civil. En él se demuestra el 
buen funcionamiento de todos los ser­
vicios: hospitales, médicos, etc.; la 
buena marcha del abastecimiento, la 
alegría y el entusiasmo organizados 

de Madrid. E l campo provee a la ciu­
dad, y la ciudad devuelve al campo, 
a todos los frentes, sus itíilicias más 

sanas, vigorosas, que han de traernos 

el triunfo definitivo. El film está cos­
teado por Izquierda Republicana. La 
Alianza de Intelectuales Antifascistas . 
ofrece a sus realLsadores su más cor­
dial y  eíiíusiosía colaboración para 

los números siguientes ele la serie. La 
fotografía que reproducimos al pie de 

esta noío es «na  muestra excelente 
de nuestras afirmaciones sobre "N .* 2. 
Madrid".

L A  L I B E R T A D
D E L  I N T E L E C T U A L

Alguien dijo una vez: “ Y  cuando eetiis reunido», yo estaré con vosotroB 
Verdad profunda que el indlvidiiuliiímo buripiée del siglo X IX  había olvidado. | 

Kl asco del Intelectual—del Intelectual tipleo— ]>or la masa, el apartaniien 
de la vida y  su Impotencia para comunicante con el pueblo, es un fenómeno qi 
únicamente se entiende pensando en la situación soelal aún más que en la Ide 
logia del intelectual. Ksta situación es la de su pertenencia a la burguesía, qi 
le apartaba de los problemas vivos y verdaderos del pueblo y le encerraba deiit. 
de un circulo restringido y  limitado de prG4cu¡>acioucK, cada vez niús tndirect 
y alejadas do la realidad, coda vez más para “niinoriaa” , previamente escog 
das, donde no era posible ningún avance efectivo. Encerrados en esta tela 
araña, su afán de libertad tenia que resultar falso, candorosamente falso en 
comienzo y alevosamente hipócrita al correr el tiempo.

Ubertad es la  palabra mágico, es cierto; pero es necesario esclareoer q 
libertad es ésta que queremos y  cómo hemos de Uegar b ella. Porque el descub 
miento de la libertad humana, reavivado por el romanticismo, tué en seguí 
confundido oon el individualismo, con un ii.dlviduallsmo arbitrario y  capricho' 
puesto que no contaba con los demás hombres que viven al mismo tiempo y  s 
tan Individuos a su vez como nosotros.

¥  así la libertad se convirtió en separación de la  realidad, en vano ensue 
quimérico de una imposible independencia. Se confundió la persona, la persa 
moial do donde brota la Ubertad, con el individuo vuelto de espaldas a  la vU 
y  el Intelectual vino a desembocar desde el liberalismo romántico en estetic 
mo inhumano, trágica contradicción de una encrucijada estéril.

.Abandonada a sf misma la inteligencia, se consume en meros juegos sin tn 
ceiideucia, que al fin  acaban— ¡tenemos tantos ejemplos i—en tristísima rui 
humana. Sólo se justifica y vivifica la inteligencia cuando por sus palabras coj 

la sangre de una realidad verdadero. Pero la serdad es siempre cosa para toe 
los hombres, por lo menos de muchos, para llegar a  ser de todos; la verdad 
muestra al pueblo reunido, cuya voz suena terrible para oídos desacostumb 
dos. Ea hora ya de que el intelectual escuche esta voz y la haga Inteliglb 
actual e  Inolvidable; es hora de que renuncie a  la alevosa e  hipócrita libert 
burguesa para servir a la verdadera libertad humana, que sólo es posible d 
enmascarando basta lo último los restos inservibles de uo pasado que no qul< 
posar y  acepte, alumbrándola, esta verdad que sólo a l pueblo pueetp en 

se muestra.
Maria Z.AMBBANO

■ .’St’,

j a  '-L
—■M

Nombramientos eficaces
El compañero Wenceslao Roces, míem oj 

del Comité e/ecufit;o de la ha til
nombrado subsecretario d e l Ministerio f 
Instrucción Pública. También ha sido noÍ 
brado director general de Bellas Artes 
compañero de la Sección de Valencia, Je 
Renau. Felicitamos cordialmente a nuestt 
camaradas y les deseamos un rotundo éx\ 
en la labor que se proponen realizar al la 
del Gobierno de la victoria.

Ayuntamiento de Madrid



T E O R I A  Y T A C T I C A  DE L A  G U E R R A
T>amos s continuación, en 

forma fragmentaría, algunas 
idea* de von Clausewitz, el 
gran teórico militar de prin­
cipios del siglo pasado. Von 
Clausewitz utilizó todn la 
gran experiencia de la s  
guerras napoleónicas, y se 
le considera el creador de 
la potencia militar de Ale­
mania. Lenln leía con mti- 
cho Interés sus escritos y 
los citaba con frecuencia. 
Téngase en cuenta al le<-c 
estos fragmentos que Ton 
Clausewitz escribía hace un 
siglo y  que se reflere no a 
la guerra civil, sino n la 
guerra entre naciones.

E M P L E O  EXTREMO DE 
LA VIOLENCIA

Las almas humanitarias podr'an creer 
[Ue existe algún medio artificial pura 
lesarmar o derrotar al enemigo sin 
causar muchos males y  que en eso 
consiatlrla el arte de la guerra. Por 
más hermoso que ello parezca, hay que 
destruir ese error. Porque en cuestio­
nes tan peligrosas como la guerra los 
errores que proceden de la generosidad 
son precisamente los peores. Como el 
empleo de la fuerza física en toda su 
amplitud no excluye de ninguna ma- 
nerá la colaboración de la Inteligencia, 
resulta que el que emplea la violencia 
sin contemplaciones, sin escatimar la 
sangre, tiene ventajas frente al ene­
migo que no lo hace.

LA GUERRA ES LA CON. 
T¡NUACION DE LA POLI. 
TICA C O N  OTROS ME- 

DIOS
La guerra surge siempre de una si­

tuación política y  ha sido provocada 
por un motivo político. K a  pues, un 
acto político.

Pero la guerra no es solamente un 
acto político, sino un verdadero ins­
trumento político, una continuación de 
las relaciones políticas, una rcaliz-*cl6n 
de esas relaciones con otros medios... 
K1 objetivo político es la finalidad; la 
guerra es el medio. Y  no se puede con­
cebir el medio sin su finalidad.

¿No es la guerra una manera distin­
ta de expresar el pensamiento? Fs in­
dudable que tiene su propia gramática, 
aunque no una lógica propia.

E l problema es si el punto de vista 
político se esfuma o está subordinado 
al puramente militar (si pudiera admi­
tirse un punto de vista puramerte 'm i­
litar), o si, por «1 contrario, os el do­
minante y  el nfllitar debe estar subor­
dinado a i!... La sub>>’'dinaci6n del pun­
to de vista político al m ilitar serla ab­
surda. ya que la política ha pr>>duciUo 
ís guerra. La  política es la  Inteligen­
cia, y la guerra sólo su instrumento. 
No es posible, pues, más que la subor­
dinación del punto de vista m ilitar al 
político.

En una palabra, e l arte de la gue­

rra se transforma en último término 
en política. Claro que en una política 
que en vez de escribir notas proporcio­
na batallas... También enseña la expe­
riencia general que, a  pesar de In enor­
me multiplicidad de formas y  del per­
feccionamiento de la _ je n u  actual, las 
lineas generales de la guerra han sido 
trazadas siempre por los consejos de 
ministros, es decir, por una autoiídad 
política, no militar.

SI la política es justa, Influye venta­
josamente sobre la guerra; otando ale­
ja  a  la guerra de sus objetivos sólo 
hay que buscar la causa en que la po­
lítica es falsa... Los triunloa rrlUtares 
de veinte años de Revolución Francesa 
son fundamentalmente una corsecaicn- 
cia de la política errónea de los gobier­
nos enemigos de ella. Las verdaderas 
transformaciones del arte militar son 
una consecuencia del cambio de polí­
tica, y  lejos de mostrar un posible di­
vorcio entre guerra y  política, «o r  una 
prueba convincente de la intima unión 
de ambas.

Volvemos a repetir; la guerra es un 
instrumento de la política, debe tener 
forzosamente el carácter de la pcUtl::a 
y  medirse con la escala de ésta. La  di­
rección de la guerra en sus lineas fun­
damentales corresponde, pues, a  la po- 
litica, que trueca la pluma por la es­
pada sin dejar con ello de pensar se­
gún sus propias leyes.

LA D E F E N S I V A  Y LA 
OFENSIVA

La  defensa es más fácil que el ata­
que. Su finalidad es negativa: la "con­
servación". En cambio, ia ofensiva tie­
ne una finalidad positiva; la “ conqui.s- 
ta". Y  aunque ésta enriquece ios pro­
pios medios de combate, mientras que 
ia conservación no. hay que decir con 
toda firmeza que la forma defensU’a  de

la  guerra es en st más fuerte que la 
ofensiva, Aunque este resultado está de 
acuerdo con la naturaleza de la g<ierra 
y  ha sido confirmado m il veces por la 
experiencia, se encuentra sin embargo, 
en franca oposición con la creencia ge­
neral, lo cual prueba hasta qué punto 
los escritores superficiales pueden sem­
brar confusión en los conceptos más 
claros.

Pero si la defensiva es la forma más 
fuerte de la guerra es natural que solo 
hay que utilizarla cuando se Impone 
por razones de debilidad, y que hay que 
abandonarla en cuanto uno es lo sufi­
cientemente fuerte para emprender las 
acciones positivas.

Asi. el curso natural de la guerra es 
comenzar con la  defensiva y  terminar 
con la ofensiva... tina guerra en la que 
sólo se utilizaran las victorias para de­
fenderse y  no se quisiera contraatacar, 
seria tan absurda como una batalla en 
que la defensiva más absoluta (La pa­
sividad) reinara en todas las medidas.

EL OBJETIVO TACTICO: 
EL A N I Q  UILAMIENTO  

DEL ENEMIGO

En la guerra hay muchos caminos 
para alcanzar el objetivo político; pero 
la batalla es el único medio, y  todo 
debe estar subordinado a  una ley; "ia 
decisión de las armas...”

No hay que olvidar Jamás que la so­
lución sangrienta de la crisis, el es­
fuerzo para aniquilar las fuerzas mi­
litares del enemigo es el hijo primo­
génito de la guerra. Debemos exigir de 
un comandante militar que tenga siem­
pre ante sus ojos al enemigo para que 
cuando éste le ataque con el acero a til­
do de su espada no se le enfrente con 
las armas de la galantería.

Von CLACSEM ITZ

F E D E R I C O  G A R C I A  L O R C A
Se viene repitiendo insistentemente en todos los perió. 

dicos que nuestro queridísimo compañero, el gran poeta Fe. 
derico García Lorca, ha sido asesinado en Granada por 
las balas fascistas. Aunque nos rebelamos a aceptar esta 

terrible noticia, nos sentimos intranquilos y angustiados por 
caer este crimen dentro de las formas más odiosas que tos 
fascistas emplean para acabar con su más profundo er?e- 
migo! la cultura. Sean ciertas o no estas informaciones, 
EL M ONO A Z U L  dedicará en su próximo número un ho­
menaje a la obra siempre viva de nuestro gran poeta

3Ayuntamiento de Madrid



ROMANCERO DELA GUERRA ClVl
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Romance del arzobispo de Burgos
Cuatro frailea salmodiaban 

en la catedral de Burgos: 
"¡Señor, Señor, m»  milagro 
(¡ue noa saque del apuro! 
l 'o  CabaneUaa sin barbas, 
ya Mola ea el apabullo, 
y ya Goded a la “gloria", 
donde le espera Sanjurjo; 
ya Quetpo >e Llano traía 
con taimado disimulo 
algún camino en el vie>ií<> 
jior donde escapar seguro. 
¡Señor, Señor, que milagro

nos reponga de este susto!" 
Llega en esto el arzobispo. 
Los frailease quedan mudos. 
Tiembla la sombra del tem 

Iplo.
Bl arzobispo un trabuco 
trae al hombro; escapularios 
nievan su hábito oscuro. 
;Qué rencflTiVía su cara, 
de contrabando y de humo! 
Con escándalo de manos 
así dice a lo.s frailuchos: 
"¡Cretinos! A  Dios rogando

y el mazo— vulgo trabuco—  
disparando. Una plegaria, 
sin bala, no es más que humo 
que se de.'ivanece al viento.'' 
Asombrados, los frailuchos 
preguntan con timidez: 
"¡lustrisima, ¿y el Sumo 
Hacedor no la recogeV'
E l arzobispo de Burgos 
contesta, estallando en rabia: 
" ¡H i  Dios, ni Virgen! Es pú- 

f blico
que para salvar el alma 
no hay más dios que un buen 

[ trabuco.
Dios nos sirve solatticn'e 
para sacar todo el ]ugo 
al oro de las beatas; 
pero, en la guerra, ni mucho 
ni poco es su poderío;
’o hay más dios que un buen 

[trabuco.''
y los frailes se retiran 
rezongando: “ ¡Qué perjuro! 
¡Hermano, hermano, no koy 

[Df-r-
para la mitra de Burgos!" 
Todo el ámbito del templo 
tiembla otra t ez. En lo oscuro 
de la amplia nave mía somb- u 
avanza, llega hasta el pulpiU 
y luego al altar mayor, 
donde el m'itrado de Burgo'., 
con sueño de vino en cáln 
sueña que Madrid es suyo;
"  ¡Hermanos en Jesucristo! 
Por experiencia, yo os ¡urn 
que, como el tino, no kuv 

[agua
ni hay más dios que un buen 

1 frobuco
yo  hemos tomado Madrid. 
Estoy borracho de júbilo... 
El arzobispo despierta 
del sueño de un salto brusco 
"¡San M i g u e l !  ¡Un  mti«- 

(ciono.../
¡Piedad! ¡Piedad! Te aseguro 
millones p o r  mientras vt-

[VflS....'"
"Wí millonea ni trabucos 
te salvarán, arzobi.ipo. 
Gttíírrfflfe el oro. 1’ te juro 
que no enírarós e »  Madrid 
poí-qjfc entraremos en Bu/ -

U ils PEREZ IN F A N TE

L A  P R I M  
D E  L O S

M  V I C T O R I A  
M P E S I N O S

Silvestre del campo c 
en uso de ¡a palabra. 
Loa catnpeainos, atento, 
a su lado se apiñaban. 
El viento había traído 
la triste nueva de Espa\ 
Los carlistas, otra vez, 
sobre sus vidas avanza 
urrasóndoíes Zo tierra 
de su dolor y e.speranzc 
los carlistas, ¡tan sinies 
en memoria de la anc'ii 
La honra de sus mujen 
de sus hijos, de sus cas 
ha de ser botín de guei 
de los carlistas que ato 
Todos estos pensamient 
torturan entera el alma 
de Sih-estre, capitán 
di<7«o  de ¡a mejor caus 
Un convecino ¡c dice 
tt Siiccsíre con'vos llant 
— ¡Para defender lo nw 
contamos con las guadi 
— ¡Esas armas ya no a 
para luchar con sus ar 
Afuera, en la calle, se t 
batir de primeras .salva 
Son los fascistas del pii 
que tan sembrando la

¿Qué hacemos, mi capí 
xmelre a decir la tos 2 
Silvestre pienso y resu 
con decisión capitana. 
En la casa del marqué: 
o monos esperan arma 
manos de nobles piterre 
guerreros de noble cau.s. 
La casa del marque.sadt 
a cuatro leguas se hatli 
La hora del amanecer 
ga se anuncia en las v

cantan pájaros obreros 
y la luna ya se marcha 
Los campesinos, alegre: 
inician prestos la more 
El rio. el monte, el mol 
ya van quedando o si

l í
¡Qué bien resuenan su-

¡Qué encendidas sus

~  ¡Para nit el primer 
— ;y o  2o escopefa de c 
prefiero! — •■I mi, 2o j

y  asi llegan a la casa.
Sin resistencia, sin lucha, 
se apoderan de las armas. 
Sus dedos van floreciéndose 
pronto con peines de balas. 
Era tanto su alborozo 
y  su alegría era tanta, 
que perdonaron la vida 
o la marquesa y sus criadas. 
Los hombres se habían ido 
a filas de carhatada.
Los campesinos dijeron 
únicamente: — ¡Qué lástima! 
Ya los bravos campesinos 
por su campo rej/resobon. 
En sus manos loa fusiles 
bailaban graciosa danza.
Iba a hacerse 2a justicia 
tantas noches anhelada.
La piedra, el árbol, el río, 
animales y besanas 
parecían animarse 
al contacto de su marcha. 
¡Cómo se reconocían 
hermanos en la mañana!
Y cayeron sobre el pueblo, 
que solo tes esperaba.
Los fusiles atronaron 
con sus 2enyuas Uberadas. 
¡Poco íuvieron que hacer, 
poco duró la batalla!
Cayó el alcalde mayor, 
usurero sin eníroños, 
loa guardias m««¿cipa/es. 
(■iimpUendo sus ordenanzas; 
tos cuatro o anco ricachos, 
■¡uc fasc'tslas se llamaban; 
el embaucador del curo, 
y o2 lado su barragana.
Y el pueblo fiié redimido 
de indignidad heredada.
A2 terminar el combate, 
en el centro de la plaza 
se reúnen loa guerreros 
para escuchar la palabra 
de Silvestre, capitán 
digno de la mejor causa.
-  ¿Que hacemos ahora, Sil- 

1 resfre.’
—Oídme bien, mi ix/mpaAn. 
Somos pocos, y ellos muchos 
los carlistas (¡ue ya avanzan. 
A2«csír« guerra h a  trrmi- 

1 liado
aquí, pero en nuestra Es- 

[paña
hay otra guerra mayor 
que (JOS espero y nos Uama.

Soltemos los animales 
o libertad de pastada. 
Llevemos nuestras familias 
a sitio de seguranza, 
salvemos nuestros recuerdos, 
cerremos bien nuestras ca­

laos,
que aluego regresaremos 

’ cuando termine la "danza’’ . 
Su discurso, bien pen.sado, 
alegró toda.s las caras. 
Silvestre se confirmó 
capitán de buena causa.
A l otro ¡ado del monte, 
proletarios camaradas, 
con los paños bien cerrados, 
cantando les esperaban, 
para ¡a lucha seguir 
hasta conquistar la calma.

Mariano G. F'ERNANDEZ

Los traidores que ¡levaba 
el mar se los fué tragando, 
¡Alerta, rabo cañón!
Dispara sobre aquel campo, 
es el campo de Alffe.ciras, 
que el fascismo ha ensan- 

[grentado,
y de metralla morfaZ 
el campo se fué sembrando. 
A'aveyo eZ ‘Vaíme Primero" 
por el mar Mediterráneo.
El radiotelegrafista 
comunica con el Mando, 
y al ministro de Marina 
Je manda el siguiente radio:
“Ya no manda el almirante 
mandón de puños dorados; 
ahora manda el marinero 
que sabe .subir al palo.
Los oficiales traidores 
el mar se los fué tragando. 
Navega el “Jaime Primero" 
por el mar Mediterráneo.”

E l J (i i 7Tl C I ” «■  Beltrán LO GGOSO

Libre de traidores ya, 
por el mar Med'ilerráneo 
navega el "Jaime Primero” , 
para el pueblo conquistado. 
Los oficiales traidores 
el mar se los fué tragando. 
Ya no manda el almirante 
mandón de puños dorados; 
ahora manda el marinero 
que sabe subir al pulo, 
que no le importa mancharse 
de sangre su traje blanco 
por la libertad del pueblo, 
por un mundo sin esciavos. 
Navega el "Jaime Primero” 
por el mar Mediterráneo.
El centinela vigila 
con el fusil en tas manos. 
¡Alerta, cabo cañón!
Dispara sobre aquel barco, 
que lleva a España ta peste 
de moros y legionarios.
Voló la bala en el aire 
con el fulgor del relámpago 
y el barco traidor ardió 
la cubierta hecha pedazos 
mástiles y chimeneas 
sobre las olas quebrados. 
Loa traidores que llevaba 
íl mar se los fué tragando. 
¡Alerta, cabo cañón!
Dispara sobre aquel pájaro 
que transporta gasolina 
a los traidores de Eranco. 
Un fuego allá por el aire 
entre agonía de grajo.

La torre de "Eí 
Carpió’^

Tus golondrinas, oh torre, 
tus palomas y vencejos, 
ahora son feroces buitres, 
cuando no cobardes cuervos; 
nidos de ametralladoras 
en sus ángulos y huecos 
lluvias mortales derraman 
sobre las casas del pueblo. 
Son el cura y los caciques 
los cabecillas yucrípros. 
los que desde Zo alta torre 
asesinan a! ofjrrro.
Nadie pasa por las calles 
donde, se derrama el fuego 
inagotable, pues toda 
la iyZcsia es un artillero 
(itmacen de munícione.s 
para igriomima del clero.
La iglesia, desde su torre, 
se hace fuerte contra el cerco 
que las valientes .IfiZicias 
mantienen sin retroceso.
La plaza grande, vacia.
Las calles son un de.sierto; 
tan siHo en los olivares 
hay un humano hervidero 
con Uamaradas de puños 
levantados conh-a el cielo. 
De estos grupos se destacan 
ocho valientes minerau

que van a ofrendar sus vi- 
[das,

que ton  o morir venciendo. 
Cargados con dinamita, 
en un comión descubierto, 
avanzan hacia la muerte 
por las calles en silencio.
Del color de los sudarios 
son las fachadas y. el sacio, 
blancuras y palideces 
en edificios y cuerpos; 
inmaculado heroísmo 
el de los dinamiteros.
En el trágico camino 
uno a uno ron cayendo, 
uno a uno ton  aZsándos? 
ron nombre imperecedero. 
Tan sólo quedan con vida 
tres hombres en el momento 
en que el camión se aproxima 
a la torre con denuedo.
Tres hombrea que ven las ra- 

iZZ s
bZancos por donde vinieron 
señalada.s con la sanyre 
de sus bravos compañeros; 
tres hombre.H que ven las ca- 

' 1 ZZcí
blancas por donde, finieron 
osnladas por la lluvia 
de worfaZ granizo negro; 
tres hombres que ten las ca- 

\Uea
blancas por donde tinicron 
como cam'ino imposible 
de un imposible regreso. 
i?sfón al pie de la torre; 
cavando están en el sueZo. 
taladrando las paredes, 
el propio sepulcro abriendo; 
y  cuando en Zos olivares 
resano el horrible eslrutnJo, 
la torre se derrumbó, 
se convirtió en mau.soleo, 
en túmulo de hermsmn, 
en glorioso monumento.
Sus piedro-s desordenadas, 
con tres corazones dentro, 
más dicen con su ruina 
que el alcázar más soberbio 

Si se derrumbó la torre 
se afirmaron sus cimientos, 
y ahora, amasados con san- 

l'J-e,
son el so.stén y  el alíenlo 
de todo un pueblo que imita 
tan valerosos ejemplos.
A sí se conquistó El Carpió. 
/V'irnii Zas urmits dcl pueblo!

Manuel AETOEAULTKUK
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A LINEA DE B A T A L L A
o s  F U G I T I V O S

( D E L  FRENTt 
D E  CORDOBA)

Casi no pa*a día aín que lleguen por alguno de nuestro# frente# hombre# que 
luyen del "¡V iva  España!”  y de lo que «ato elgnlflca en al lenguaje íascieta, Ta  ee

dicho numeroeae vece# y  #e ha contado en la Prensa lo que cuentan loe íugitl. 
s: destrucción y tiranía desesperada.
Sin embargo, aquí, en los pueblos, y  pese al matlí cotidiano de estas fugas, son 

empre como una sorpresa de júbilo, como una noticia de triunfo y de terror al 
Ismo tiempo, que ee susurra misteriosamente y  corre de boca en boca.
Una especie da servicio de información especial sobre fugas se ha organizado 

pontáneamente a través de esta campiña abrasadora, por en medio de los canden- 
B y  afinados olivares, que hace llegar las noticias de "uno nuevo”  desde el frente 

Cerro Muriano, por ejemplo, al de Villaíranca—los más distantes—en el plazo de 
Inas horas.

Cada nuevo caso es como una confirmación de algo que todos esperan y que, sin 
bargo no se atreven a expresar en voz alta por temor de que al decirlo se rompa, 
haga 'falso, se espanta y no se produzca.
Inmediatamente, los fugados adquieren dimensiones mitológicas. Loa hombres co- 

entan a  su paso las distintas versiones que fatalmente circulan sobre la fuga; las 
ujeree, las campesinas, algunas de eilas con un extraño aspecto de "mujer anti- 
a", de vieja estampa de otros países, gracias al pañuelo negro que, anudado al 

-ello, cubre su cabeza, y al sombrero de siega que se ponen encima, se paran en 
léñelo en medio de las calles y los caminos, con loe ojos entornados para evitar 
ta luz angustiosa que hay por esta tierra, a contemplarles con una curiosidad rata, 
itad seguridad de ver y  mitad nacida de no dar le a sus propios ojos.
E l primer fugitivo que conod, Alberto Madero Rodríguez, pertenece a las Juven- 

des Socialistas Unificadas de E l Carpió. Allí estaba cuando comenzaron los sucesos. 
Los fascistas llegaron a El Carpió, desde Córdoba, puño en alto y  gritando la 
n.-ilgna proletaria "U. H. P ." De este modo no sólo no fueron hostilizados por loa 
mpesinos, sino que éstos los recibieron entre aclamaciones que, naturalmente, du­
ren muy poco tiempo; apenas llegados los fascistas a la plaza del pueblo, con «i 
sil a la cara, se desenmascararon, obligando a gritar a todo el mundo "¡V iva 
spafta!”  y ametrallando a  todo el que se resistid a eilo o Intentó defenderse.
Más tarde, cuando nuestras tropas llegaron al pueblo_ se apoderó de ellos el 

rior; pero ni aun entonces dejaron de hacer canalladas. Sus gritos "¡Que no# 
atan, que nos matan!" consigulemn producir un efecto en el pueblo; el de con- 
ndlr BUS sentimientos, alocarlos, mezclar la piedad con el miedo. Cuando dijeron;

Córdoba, que allí no pasa nada” , los campesinos más inocentes, loe más sencillos, 
ocados por los gritos, las carreras, loe disparos, etc., aceptaron subir en los mis­
os camiones en que se llevaban a los presos. Más tarde hubieron de comprend-*r 
enorme error al conocer que, efectivamente, iban como presos, en calidad de pei­
neros de los fascistas; es decir, condenados a muerte de antemano; cuando vle- 
n cómo los fusilaban en masa.
De la cárcel en la que tenían a Alberto Madero, todas las noches, a la madru- 
da, sacaban 14, 20. 25 prisioneros. Asi, en la cárcel, cada noche que se acercabn. 
do en ella se tornaba sombrío. Los rostros se concentraban. Todo se hacia pesado, 
liostro. Hasta el aire se paraba en silencio, esperando la nueva madrugada.
Una de ellas, entre los nombres pronunciados con voz sorda entre ruido de pasos, 
rieaje# y fusiles de la Guardia civil, fué el de Alberto; con él sacaron a trece 
mpafieroB más, que loe guardias iban atando de dos en dos. De la cárcel los tras- 
í.tron en una camioneta a las afueras de Córdoba, allí donde había una "parva” 
muertos, entre toe cuales alguno que otro se movía aún.
Se procedió con los presos al Interrogatorio. T  una vez que se cansaron de gol- 

ai ios comenzaron a quitarles las ligaduras — para que no parecieran prisioneros 
>:'.ado. ,̂ sin duda—, y, agrupándolos, los iban formando al lado del montón de 
dáveres.
Casi todos los presos estabsn pálidos, agotados, inconscientes, a causa de las 
lizas y del terror. Alberto^ sin embargo, vigilaba aún; en medio del dolor había 
-ervado cómo para desatarlos los guardias se colgaban el fusfl; ¡si fuese capaz de 
har a correr en el momento mismo en que le desataban, "mientras los tios se 
haban el fusil a la cara...!”
Las balas no lograron alcanzar a esta como furiosa vitalidad, a esta fantástica 
Uintad de vivir. Alberto, fusil al brazo, cuenta cómo "zumbaban” , pero nada más. 
 ̂ Milicias de Ei Carpió tienen asi un nuevo mUitaate, un camarada resucitado.

M i s i o n e s  
d e g u e r r a

El Comité de Agitación y Propaganda 
Interior de La Alianza ha organizado 
misiones de guerra en los distintos lu- 
garee del frente y  de la retaguardia. 
Consideramos una de laa labores más 
interesantes de la Alianza la realizada 
por este ( ..mlté. .

En Madrid se han organizado actos en 
ios entreactos de cinc# y teatros, siendo 
acogidos nuestros compafteros con ova­
ciones formidables por parte del público. 
En la venta de EL MONO AZUL, y con 
la colaboración de Cultura Popular, se 
ha formado una Escuadrilla de Agitado­
res que actuó con rotundo éxito en pla­
zas céntricas y barriadas populares de 
Madrid.

Kn el acto celebrado por el 6.* Regi­
miento para la entrega a las Milicias de 
la bandera de lucha del Partido Comu­
nista Italiano estuvieron presentes nues­
tras camaradas Mana Zambl^ano y Ma­
na Alfaro.

Se han realizado diversos festivales en 
hospitales. Guarderías y cuarteles, algu­
no# de ellos en colaboración con Cultu­
ra Popular, entre los cuales recordamos 
el celebrado en el cuartel del BatiUón 
de Hierro, donde está nuestra camara­
da María Zambrano en la Sección Cul­
tural.

I>e entre los actos de mayor emoción 
que recordamos ba sido el de la entrega 
del fajín de general por sus propias Mí­
nelas al valiente luchador Galán, en Bui- 
trago.

En este acto hemos felicitado al ca­
marada Galán por la labor espléndida, 
ejemplar, que ha llevado a cabo con sus 
milicianos, no sólo en el aspecto militar, 
sino en el polStico y culturaL

Recordamos también en el frente de 
Talavera los actos, plenos de entusiasmo, 
reallrados en los pueblos de este frente.

Principalmente recordamos tos celebra­
dos en Móstoles, Navalcamero, Maqueda 
y Santa Olalla.

Con Cultura Popular realizó este Cr^ 
mité de Agitación y Propaganda In t^  
rior un emocionante acto en la plaza áel 
A.vuntamiento de Toledo, donde las auto­
ridades y ei pueblo reconocieron entu­
siasmados la eficacia de nuestra labor.

.Arturo SERRANO l'LAJA
<Contlnuara en el próximo numero.j

A última hora nos llega una carta del 
Ministerio de la Guerra felicitándonos 
por nuestra actividad y eficacia. No la 
publicamos por falta de espacio.

i

t í
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; A  P A S E O . '  n o c h e s  d e  v a l e n c i a
Es Eugenio D 'Ors un magnífico 

ejemplo de todo lo que no se debe 
ser ni hacer. Siempre tuvo el don del 
acierto; ya hubo alguien que nunca 
se equivocó por estar atento a lo que 
D ’Ors proyectaba y hacer lo oontror- 
rio. Sindicalista unos meses antes de 
la Dictadura, se lanzó a ser nodriza 
asidua de E l Debate dos meses antes 
de la República, y se hace catolizante 
ahora. Investigador en on^eloloffía, él 
mismo se trazó a su gusto la escala 
de sus antepasados en la cultura. El 
primero, Sócrates, no uotiia ser me­
nos, el »nt«miatmo Sócraíes, del que 
heredó la pasión dialogante, que se 
hizo pura pompa inútil; después de 
Grecia descubrió Roma, la Roma im­
perial y la Cúpula pontificia. Y  eso 
í {  que le gustó más que nada, y ahí 
se quedó bajo la Cúpula como si fut­
ra un paraguas para proteger su doc­
ta obesidad.

Ahora no se apura. ¿Cómof fN o  
es internacional, universal, intempo­
ral y eternof E l representa la tradi­
ción grecorromana, el Sacro Imperio 
Germánico, el Renacimiento y Goethe, 
pues iqué más da aunque su compacta 
prosa no sea digerida por nadie, ni 
existo nadie ton heroico que se lance 
sobre su angelologiaf La Cúpula 
pontificia convertida en paraguas le 
protege. •

¡A y , don José lía r ío  Pemán, tan 
dulce, pulquérrimo, seráfico, divino e 
impaciente! ¡Qué ejemplo! Verán us­
tedes; éí era de Cádiz, y no se Sabio 
enterado; pero su inquietud poética 
~-llamémosle asi —  le ilevó a descu­
brirlo a través de la poesía lograda 
de un buen poeta gaditano. Y  enton­
ces pensó: “¿Cóm of ¡Soy poeta ga­
ditano sin saberlo, como e l prosista 
molieresco!" Y  —  ¡pobres d e nos­
otros.'— se dedicá o tejer incansable­
mente inspirada poesía andaluza. El 
sin igual encanto de los cielos, y las 
aguas, y las salinas, y las casas de 
cal se hizo aborrecible en sus enga- 
tusadores versos. ¡Señores, qué asco! 
Pero luego la tomó con los santos, y 
ahí fué el desfile; San Prancisco Ju- 
vier V 'E l Divino Impaciente" ) — Dios 
nos asista, que no /lag paciencia hu­
mana que lo resista— , San /gnorio, 
i y  cómo no Santa Teresa? Seguro 
que lo tenia en proyecto; y, conoce­
dor del Santoral, el precioso latazo 
•‘Soche de Levante en calma", tan en 
calma, que el público dormitante se 
restregaba los ojos para exclamar; 
“ ¡Qué sacrificios no se harán por la 
causa!" Este Pemán es tan bueno 
como el padre Laburu.

Pues, sí, señor Pemán, ¡váyase 
también a paseo/

En la huerta de Valencia, en la entrada de cada pueblo, los aldeanos en armas 
montan la guardia an metlio de loa naranjos. Se velan barricadas da piedra, rama­
jes o  tardos de algodón. Sobre la cúpula de lo*a de las iglesias flotaban la bandera 
republicana y  la bandera roja. Y  e#ta vigilancia y  estos signos patéUoos eran sufi­
cientes pai-a hacernos olvidar las maravillas de la provincia de Levante. Sagunto 
00 era ya la célebre ciudadela de las guerras púnicas, sino el pueblo de los tres ca­
miones blindados de la U. G, T. y de la C. N. T . Los paisajes, la historia, la poesía 
antigua desaparejan ante el fuego de la guerra civil.

En Valencia, la noche del sábado nadie daba la impresión de respirar con li­
bertad. No era simplemente la atmóslera de la huelga general, esta suspensión do 
la vida, ni las Idas y  venidas de loe vehículos requisados por los Sindicatos y los 
partido.s polUícos. No era la opresión de una tormenta. Simplemente, todo el mundo 
esperaba la rebellón. Toda la ciudad pensaba an los cuarteles silenciosos de la 
otra ribera del Guadalquivir, este extrafto no cubierto de hierbas, de charcos y 
huertas.

Dos diaa hacia que un regimiento de caballería se habia amotinado; nuda había 
ocurrido, no se había disparado un tiro; solamente los oflciales hablan hecho saber 
que ya no obedecían al Gobierno. Durante el transcurso de este mismo sábado, al 
jefa del batallón elegido para el comando de las tropas rebeldes se habla presen­
tado solo al cuartel, con una especie de irlo coraje. Entró, las puertas se oarraroo 
detrás de él; después se oyó una desoarga. Sin duda había sido tusUado.

Dos días antes un sargento de Ingenieroe, del cual hoy toda la España republi­
cana oonooe el nomtire, don Carlos Fabra, habla ahogado caal solo, oon un puñado 
de hombres, la sublevación de los oficiales del regimiento de Paterna, matando a 
los jefea

Con esto, Valencia se Inquietaba. Los regimientos leales acababan de partir para 
el frente de Guadarrama. Las mejores Milicias se dirigían a  Teruel. No quedaba 
más que la ciudad y sus cuarteles amenaaanles del 13." de Lanceros y del 10.* de 
Infantería... .

La ciudad eataba llena de barricadas. Delante de la residencia del Sindicato 
anarquista do Ferroviarios habia cuatro barrloadas hechas do ooníeeonarlos, rscu- 
blertos de casullas. En medio de la plaza, en un portaoirioa de hierro forjado, flota­
ba la bandera negra y roja de la C. N. T. Adolescentes sn armas patrullaban. 
En la plaza de Emilio Castelar se formaban grupos delante del Ayuntamiento, de­
lante de la residencia de Unión Republioana. Un niño atraviesa la plaza, cubierto 
por una gran capa negra y plateada de Todos los Santos, llevando en la cabeza U3 
cesto en forma de mitra.

La noche llega.
Detrás de las barricadas dél muelle, los milicianos de veinte anos, mal arma­

dos. que no hablan conocido todavía ei fuego, miraban las piedras de la plaza de­
sierta, los parapetos del muelle, y  esa noche inquietante más allá del rio.

Toda la ciudad esperaba el estallido.
A  media noche las ametralladoras comitnzan a disparar. Y  de este modo hubo 

descargas confusas toda la nocns. •
E l gobernador civil habla enviado un ulUmátum a los rebeldes; ellos disponían ds 

tres horas para rendirse.
E l alba, que aparece pronto en julio, llega; los gallos cantan, y  sus cantos evo­

can ua rumor do multitud y de fiesta.
En el muelle^ un miliciano dice:
—Se han rendido...
Era una noticia que se ezpandia como al rayo: todas las callea se llenaron ds 

una muchedumbre que se precipitaba en dirección a los cuarteles; a la entrada de 
los puenta* habla guardias de Asalto, y éstos se veían irapolentei para contener 
la masa de gente que corría a la conquista de armamento,

En el cuartel blanco del 10.“ de Infantería las tropas de Ingenieros llegadas as 
Paterna entraron mandadas por Carlos Fabra, ascendido la víspera al cargo de te­
niente. E l marchaba con el puño en alto, la cara pálida de alegría, aclamado. Los 
jefes de la sublevación hablan sido fusilados; los soldados fraternizaban con los 
vencedores. ¿Qué hay de mas secreto, de más cerrado, de más hostil que un cuar­
tel? Aquella multitud tomaba posesión de eatus edificios como de un monasterio, 
de una prisión. Era un descubrimiento. Habia en estos hombres un sentimiento pa­
recido al que experimentan loa niños explorando un granero repleto de cosas raara- 
villosaa y antiguas.

Por los caminos ya llegtin camiones cargados de campesinos armados que traen 
refuerzos.

Valencia respira: después de las amenazas da tormenta, la tempestad, al fin. ya 
habia estallado. E l pueblo ya estaba en simas; la última esperanza de los fascistas, 
perdida en las provincias de Lavante,

En la plaza de Emilio Castelar alguien hizo un disparo al aire: todas las palomas 
blancas del Ayuntamiento emprendieron «1 vuelo. Un adolescente llegado muy tarde 
para la repartición de máusares y granadas de mano, entra en la  ciudad con un 
moequetón incrustado de náoar y plata. Un miliciano marcha con su madre, sus her­
manas y su amiea; todas estas mujeres ríen,

'  Paul N IZAS
^Traducción dt Acario Cotapoa.2
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Dibuja h^'ho 

ex|iresameii1«  para 

t i .  MONO A Z IX  

por el pionero Arturo 

Caballero, 

ex alumno 

de las monjas 

del

Asilo do desús

liya Ehremburg, 
el gran escritor ruso, 
entre nosotros

Jean Lurgat

También se encuentra desde h a c e  
unos días en Madrid el g>en pintor fran­
cés Jean Lur$at. Un dibujo de este ilus­
tre miniante antifascista aparecerá en 
blLi MONO AZUI. como homenaje a su 
talento y a la eñcacia de su actuación.

José Bergamin
Procedente de Ginebra, adonde fué co­

mo delegado de los jóvenes católicos an­
tifascistas al Congieso Mundial de ia 
Paz, ha llegado nuestro presidente, tlose 
Bergamin. El Jueves próximo publicaie- 
mos un Infitrme suyo sobre este Con­
greso

Le Alianza saluda cordialmente a su 
compañero Ilya Ehremburg, El gran es­
critor soviético, corresponsal de la “ Iz- 
vestía", de Moscú, viene a  España para 
escribir una serie de .reportajes sobre la 
guerra. Mejor pluma no tendrá nunca el 
proletariado ruso e internacional para 
relatar la verdad de nuestros hechos he­
roicos y pará condenar la vileza e Infa­
mia de los que están desangrando nues­
tro pais. En el próximo número de EL 
MOS'O AZUL publicaremos la carta que 
Ehremburg ha dirigido a Unamuno co­
mo respuesta a las miserias y falseda­
des que de nuestra España popular y 
magnifica ha dicho en la Prensa france­
sa el viejo rector entontecido de la Uni­
versidad de Salamanca.

Mirad el trigo abrasado, 
las aguas locas de espanto, 
las casa» bajo el quebranto 
del plumo encolerizado. 
Todo muerto y arrasado 
decid;
.'.({uién pasó por aquí?

.'.Quién Hizo puras cenizas 
y humo de Im olivares?
.'.Quién de viñas y olivares 
dejó pavesas huidizas?
¿Quién hizo a la» huertas trizas?

Todo, el campo un laberinto 
Kangrienlo y entristecido, 
lodo el horizonte herido 
con desesperado instinlu 
Todo confuso )  distinto; 
decid:
¿Quién pasó por aquí?

,'.Qué nube cruzó dejando 
arañado todo el sutío? 
i'.Qué bofetada del cielo 
bajó fuegos derramando? 
¿Qué filo pasó curtandu?

Mano sin brazo, perdida, , 
sin sangre, por el barbecho, 
cuerpo que alentaba un pecho 
ya retorcido y sin vida.
¿Qué furia pa»ú homicida? 
Decid:
¿Quién pasó por aquí?

¿Qué ciclón de man» airada 
en cólera crliniiukl?
¿Qué vendatal de cristal 
en venganza desmandada? 
¿Quién pisó con tal pisada?

¿Qué llamarada violenta 
o qué rayo despeñad»?
¿Qué soplo desesperado, 
qué turnado o qué lormenta? 
¿Qué fiera pasó sedienta?

Decid;
¿Quién pasó por aqui? 
(Voz dsi campesino:: 
— ¡Yo  bien que io cunoci:

Actividad 
de Ja Alianza

Letrilla de 
¿Quién pasó por aguí?

Entre las última; actividades de nues­
tra Alianza hay que destacar, dándole ia 
importancia que le correstionde. ia orga­
nización de camiones para la propagan­
da en los distintos fmitcs. Desde el prin­
cipio de la guerra civil, ya la Alianza ve­
nia realizando egla labor, de acuerdo con 
Cultura Popular, Pero ahora se am­
plia extensamente con la colaboración ‘ 
el apoyo dcl Servicio de Propaganda y 
Prensa del Mlnlsteno de la Guerra, La 
columna, recién formada, do camiones, 
que ya ha comenzado a prestar su ser­
vicio por los caminos del frente de Ta­
layera. está dotada do un equipo de ra­
dio, discos y micrófonos, que, por raedlo 
de amplificadores, gritan a plena voz 
nuestra verdad entusiasta, tanto en los 
pueblos de la retaguardia como en la li­
nea de combate. Lleva, además, esta co­
lumna cine sonoro de paso estrecho. Pa­
ra dotar este cine de un material abun­
dante se nos ha ofrecido uno de los po­
cos laboratorios que para la ampliación 
y reducción de películas hay en Madrid. 
También los camiones van provistos de 
carteles, Prensa y bibliotecas, siendo uno 
de los mejores salvoconductos para ser 
recibido entusiásticamente en todos los 
lugares EL MONO AZUL, con su popu­
lar "Romancero de la guerra civil", que 
las Milicias ya empiezan a saber de me­
moria.

La Alianza está preparando con urgen- 
de Marqués ' "cía en su casa de Marqués del Duero, 7. 

una sala de cine donde se estrenarán y 
controlarán todas las películas que bajo 
su apoyo se realiceh.

La Sección de Artes Plásticas conJnúa 
sus actividades, recibiendo invitaciones 
de todas partes para realizar cartelee, 
pintar, desde el punto de vista de la agt- 
lación y propaganda, trenes, etc

Responsables de 
EL M ONO A Z U L

María Teresa León 
José Bergantín 
Rafael Dieste 
Lorenzo Vareia 
Rafael Atberti 
Antonio Luna 
Arturo Souto 
Vicente Salas Viu
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Marqué* del Duero, 7 
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